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Espasmol Lafi 
Tratamiento raoionol de los cólicos de 
los équidos, oliminondo el dolor sin de· 
tenor el peristoltismo. Eficaz igualmen· 
le contra el r•umatismo de espalda, 
lumbago y síndrome general de dolor 
interno. 

Antiasmin Lafi 
Contra el asma o huélfago do IN itqoi· 
dos. Administrado en los primeras crÍ $ÍS 

evito rl asma cró nico; palio oficazme n· 
te los hué lfagos c ntiguos con o tclocla· 
sio pulmonar. 

Protan Lafi 
Reconstituyente dcspué~ do las enler· 
mododes que ha n producid o grave de· 
pauperación orgánica, anemia , retraso 
en el crecimiento, raquitismo, ole. A bo· 
:a- de vitamina T, lfitominos, m1croele· 

menlos. 

loxitran Cosuina 
Fuerte 
Pro•oco lo reabsorción de los latidos 
inflamado• y regenero los órganos lo· 
sionodo~. Focos inflamatorios, micro­
bianos o asépticos. Artritis, obcesos, 
sinovitis, disenterfcs, cojeras, cte., ce­
den rápido mente. 
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Cobiapén 
PcfttCllu-.o O procomo e n w~p!115 'Ón acuoso. 

Cobiapén 'E' 
A:.oc•a rÓrl a e pemCIJII'tO. e or~cotno 't dlhidroeslreplorn•c•no efl 
suspens1~n acuo.o 

Cobiapén 'E' avícola 
,Po ro el lr;.;lo•<'rento d~f coruo y enfermedades re$pirolouos dt 
fo~ c~>'es 

Dihidroestreptomicina "6ioter" 
E:n soluct6n acuosa 

6acitol 'D' 
A $""1r•ocrl;tl dr• bocrlroc.no y d•hrdroc, rreplomtcmo poro el rrore 
rw•niO d~ los d•ottc<n Jcl f)(Jt( mo • hovmo 

fliOTEH, S . . \, J\·'· R::ndi<1orio, 47 · Mi\DRI[, ~ 
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EDITORIAL 

F.s cierfñmmlc curiosa la al/craciÓit que sol1rc las 0/llla.s 
epidémicas y cpiclhjtiws lradiCI'oJtnies Vtl'llC produciéndose 
t•sfos <llios, al parrccr, tomo t'OIISCCIU:Jicr'a prefer ente del em ­
pleo masivo dr las armas f ormiclables de In quimioterapia 
moderua. Hl 1111111ri<J tt!lliguo, d~sde la ,=poca bibli,·a, estuvo 
a::otado de plagas <'11 las r¡11c de preferenc ia /iJ.'tlrnban e u 
primera lí11rn l1• qur f111y deuomi1lamos bactrrios,·s. Puede 
dccirsr que las eufcrtncdadfs por virus !UlJl si áo secuela de 
de la cil'ili::aciÓ11. Y 111111q11e afgtm a exccpcion, 1 rJIItO la vt·­
ruela, Ita ya sido r.rlrrmiuadtz por ci progreso, fas 1't:Simtles 
u incorporatt ya ,z rll!t, en ocasioucs como tm in r/.icc más, 
illliicadtJr dr prosperidad. l.}ue m s u atflllf lllo progest'vo, L'/1 

ctlguw s rasos iw¡uit laulr, j urgtm papd fundamental esas 
tlFIIWS recit!Jiisimns que se llaman snlja111idas y aull'bioti­
ws, que ¡{¿· forma cJpcctacular rcd11jcroll las ci tadas bacle­
riosis a untapítu/u miJIIísculu, casi ltistórit o ya, de la me­
didua, rs rosa sabida. ) · wujuu/nlltenle, 110 ha y qur olvidar lo, 
ro¡¡ la prJspcridnd de In lligicnc y de la sauid<1tlgeneral de 
poú!nciones lu<~uauns )' animales. 

l'ao la ompaciou del sitio. que en vtU:antc for::ada. dejaJt 
salmouelosis, vibriouosis, avariosis, ~te. , se Ita reoli::ndo t!lt 

for!lln /al por las virosis, prácticttmenfc iJUY/1/i'S IJ lim ita­
tlnmmtc smsiú/rs a la trrnpfutica actual, que prrocupa a 
quimes 110 dcs<IIJJIJt fll el jeuóuumo piJst'blt! di' equilibrio all­
lcrior, rolo ya a favor de estos últimos, cuyr1 ataque, nlwra 
fawrccido por esos Jnt·torcs de dvili::act'ón que antes arrz'll­
conaro¡; a las b.zcterias, adopta modalidades de difusión, de 
contagiosidad y de vimlcuúa aceJttuada. 
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1' CIJ/1/() tm epoca bíblica, cada /tora casz', litiS trae la 110• 

licia i nvasf>r a de"'' 111m·o 111'rlls gripal, de la poliomiclil:'s 
o de la ficb•·c rtr/ar>-a/ ovi1w, que pasan)' repasan publaciu­
!ICS crm S<'liCridad, lrastn parali.:ar la v r'da de los pueblos, .<e­

lialar tlramritt'cam entr a los per¡ueúos que ckspiuta11 al am­
paru de la crv iH::aciúu.-reada u nrnti11nr la cría a11imal de 
lllt país. IJro/nn rada ve.: cou mayor profusiJu variaules 
abcrnwtcs, mllllif>licidad de mutnllltS, eJt los que se atisba 
la ause11da dt' jrc 11os de a11tióiosis, que oólt{au a rcco/IOCCr­
los, en nr.:on de su n~rwda!lún. por mim,erus, a veces de de­
ct!JtllS. Y en lodo es ti' pawrallt$ se cOitSolida cada ve:; coumd.s 
t•igor la interrogante /reml'!ldn del mwtdo médi<·o, preom­
pndo am el •·rcct'mimto ck las 1•irosis, CO/t su rapüie:r de 
ataque, con Slt art/vidad crcúeutc y IJIItlirforme- alti esta'u 
las afecciones de las vias respiratorias-y coJt la lr'milada, 
por 110 derir Jtlllc> . tcrapétai,-a curalivct, tiemallddudasc cada 
día !lasta doJtfÚ puede ser ll()(;ivo el durocamieulo bac/cria-
110, cttyas acl'ioues de autióiosis iu vitrn se couociau ya de 
autaiio y cu;•o •sllltuquo• m el smo dr/ 1111mda suhmicrOS<Ó· 
pico aparece más daro, co1t 11tiÍS •·clic11e. 

Y eu /.!Luto, la invcstigaciÓit cJicttculra uucvas armas, 
artt'vas c1t el seuo de la v•'rosis, acude a ~~~ illllllll!i.'=aciólt 
mpÚvt¡, COIItiJ rccuYso de excepción, de tanta mayor eficacia 
cuan/o mayor es la civi/ioaciúu o !tigicuc dr los grupos, so­
bre qttienes aplica, pero sin alroud11r sobre~~ meollo dd pro­
blema Jti CO/Jtrt'óttir a su erradicaúóu. 

lo!. Al. 

.. 
·' 

'J. 
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Colegi<.' Oficial de Veterinarios de Cordoba 

S FCCt 0N TECN!CA 

Como continuación de la la bor desarrollada dura nte el presente 
curso por la Sección Técnica de este ColeRiO, colaborando con la 
Cá tedr11 de Divulgación Ganadera, en la organi zación de las confe­
rencias tan brillantemente pronunciadas por Don Antonio Romago­
sa Vilá, Jefe de los Servicios Provinciales de Ganadería de Tarra­
gona y por el Dr. Furtado Coelho, de Jos Servicios Pecua ríos de 
Portugal, últimamente, y coin cidiendo con la }1mta General qm! este 
Colegio celebró en el mes de Mayo, pronunció una conferencia el 
Prof. Dr. P. Carda Aparici, de la Facultad de Veterinaria de Madrid, 
sobre el tema •Problemas de Patologfa compa rad a segtín las doctri-
nas patogénicas aciUales•. · 

Por la relevante cafegorla del conferenciante y por lo interesante 
del terna, el nttmero de (Ompañeros asistentes !ué muy elevado, tanto 
que el salón d~ actos de nuestro Cot.•gio reSultó ins uficiente, por lo 
que la conferéncia hubó de celebrarse en una de la s a ulas de la Fa­
cul!ad de V~terinaria , ama blemente cedida por el lit m o. Sr. Decano. 

Presidió el acto el Decano de la Facultad de Veterinaria llustrf­
simo Señor Don Gumersindo Aparicio e hizo Id presentación del 
conferenciante el Presidente de nuestro Colegio Don F rancisco Ca s­
tejón Ca lderón, quien, con su fácil y bella oratoria , resa ltó la recia 
personalidad científica del Prof. Ca rda Aparici, fn su doble aspecto 
de pedagogo e investigador, refiriéndose a su completa formación 
clínica como veterinario)' médico y elo¡:iando las sesion'es clínicas 
que tan magistralmente tiene organizadas el Pral. Carda en su Fa­
cultad de Vderinaria. 

Desde estas lineas, agradecemos since ram en te al l lt mo. Sr. De­
cano de la Faculfad de Veterinaria de Córdoba la cesión del aula 
para la celebración de este acto. 

Dado lo interesante de esta confe rencia, hemos considerado 
oportuno transcribirla Integra. 

• 
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~roófema~ de tfafo(ogia comparado, 

~egún (ps docfrina¡; p3fogénieas adua[e¡; 
por el Pro f. Dr. P. Cordo Aporíc i 

En los últimos veinte años se han llevado a· cabo una serie de 
estudios experimentales en torno a la génesis de la enferm edad, que 
constit uyen sin duda el mayor intento de revisión <le las doctrinas 
patogénicas clásicas, si bien en muchos casos no se ha logrado sino 
la confirmación experimenlal de cuanto la observación clínica y la 
inducción hablan eslablecido como teorías probables del mecanismo 
de producción de las enfermed ades, desde la •discrasia• galénica, 
origen de las patologías humoral y constitucional, hasta la '•reac~ 
ción irritativa • letamendiana, para nosotros clarividente antecesora 
del concepto de •stress• (tensión), tan discutidJ en la actualidad y 
al que fo rzosamente habremos de referirnos posteriormente. 

Procedentes estas doctrinas patogénicas actuales de experimen­
tos con animales de Laboratorio, sus resultados son igualmente 
útiles para la patología humana que para la patologia animal, en el 
sentido aplice~do a las especies domésticas, que corresponde a Ve­
terinaria. Por ello han pasado a convertirse de problemas de Pato­
logia experimental en auténticos problemas de Patologfa comparada. 

Hay autor, como Speransky, para el cual •sin el sistema nervioso 
centra l no existirían enfermedades generalizadas, tóxicas ni infec­
ciosas•. Las manifestaciones sintomáticas correrlan siempre a cargo 
del sistema nervioso, y lo que en genera l se considera como comien­
zo de la enfermedad (la aparición de los síntomas) suele ser preci­
samente el final de la misma: la instauración de un cuadro clínico 
neurodistrófico independiente. Toda injuria irritante, lóxica o infec­
ciosa alcanzarla el cerebro a través del sistema nervioso, para 
reaparecer ulteriormente en la pe riferia en forma de brotes y remi­
siones. 

Entre el momento en que se produce la lesión y el momento en 
que aparecen las manifestaciones morbosas transcurre un periodo 
que Speransky denomina •factor tiempo• y que, prescindiendo de 
todo< lo< nroc~so.s an~ nn~cl11n desarrollarse en los demás teiidos. 
él vincula al sistema nervioso de la vida de relación. 
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Toda lesión de un nervio sería snscep1ible lle desencadenar un 
proceso neurodistrófico, merced a dos formas de excitación: 

1.• La engendrada por enérgicos eslimulos extrínsecos, capaz 
de destruir, )'a ill agente excitan!~ . ya al organismo excitado. 

2:' La originada por estímul0s que apenas provocan débiles ma­
nifestaciones sintomáticas, pero que permanecen en el sistema ner­
vioso y mediante accesos y remisiones alternantes acahan condu­
ciendo a la muerte del enfermo. 

Como conclusiones de su doctrina patológica, mantiene Sperans­
ky qu e cualqui er lugar del sistema nervioso de la vida de relación, 
puede constituir el punto de partida paril nn proceso de carácter 
neurodislrófico. El grado de irritación nerviosa está conc!icionado 
por la intensidad del agente irritante y es la suma de muchos pro­
cesos, que se desarrollar. sucesivamente ~n el sistema nervioso. Los 
trastornos orgáni cos son una simple consecuencia de la alteración 
nerviosa previa, y no es posible juzgar de la inocuidad o peliRrosi· 
dad de una sub~tancia solamente por sus efectos inmediatos. 

Un ejemplo de irritación Mbil sería la infección tri panosómica, 
tipo du rina de los équidos, en que la irritación de los tejidos es suave, 
pero se produce una lesión del sistema neYvioso , dando así lugar, 
tra s el correspondien te periodo de lactancia, a la s fo rma's tardías 

, neurotróficas. En cDmbio, la infección tetánicCl const itu irla el proto· 
ripo de agente intensamente irritante para el sis tema nervioso cen­
tral, que intervendría empero no solamente en las enferm edades con­
sideradas clásicamente como nHviosas, sino en todo proceso pa­
tolóRico de cua lquier naluraleza. · ' 

Reilly, en cambio, concede la lllB )'M im portancia al sistema neu­
rovegetativo, después de observar cómo el contacto con un nervio 
ngltativo de toxinas microbianas, alcaloides, cuerpos qui111icos sim· 
ples, sales metcilicas, y hasta los procedimientos físicos de agresión 
como las corri enles farádicas, el pinzado o triturado de los ner· 
vios, provoca lesiones similares, como reacción no específica del 
organismo. 

Esto le lleva a considerar que existe un tipo el e reacción o rgá· 
nica común a los agentes de agresión más va riados, y por lo tanto, 
más inespecífica. Esta reacción es mucho más violenta cuando la 
agrlsió~ actúa directamente sobre las fibras nerviosas vegetativas 
que en los casos en que puede alcanzarlas sólo indirectamente. El 
mecanismo neuroveg~ta tivo de la reacción explicarla su inespecifi· 
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cidad: los nervios reacciona rían si~m pre de forma idéntica ante cual­
qui er excitación ca paz d~ des~ncadenar el ienémeno de la conduc­
ción nerviosa, :Juoque la loca lización anatómica, violencia, dmación 
V demás va riautPS qu~ puedn p1·es~ntar la agresión, Mterminen aspec. 
tos dis tintC's de la res¡onesta, constituyendo los llamados •fenómenos 
ele Re illy• o · ~inclromc de irri tación• de la escuela francesa. 

Estr s índrome se compone, esquemáticamente, de reacciones pre­
coces (v11sodilatación, tumefacción y permeabilidad de los endotelios 
y célu las par¿nr¡ uima tosas, infiltración \wcocitaria, hemorragias Y 
necrosis) a com r;, i1 ada~ de knóm~nos de •shock•; y reacciones se­
cu ndarias t.1rdías (l~sion es subaguuas y crónicas, evolución hacia 
la esclerosis) c0mo resu ltado ele una agresión menos violenta, pero 
mjs duradera. 

11 

Más acerración, y descle luego una mayor aplicación a la clínica, 
ha tenido la doctrina de Selye y su es.:uela de Montreal, sobre el lla­
ma do síndrome general de adaptación, con su reacción de alarma, 
fase de ,adaptación y periodo de agotamiento, como respuesta del 
organismo a Jos estímulos inespec!iicos de cualquier naturaleza, so­
brecaTgas o •stressors •. 

La reacción de alarma es la suma de torios los fenómenos gene- 1 

rales no especfiicos provocados por una vxposición repentina a in­
iurias frent~ a las cuales, el organismo no ~stá adaptado cuanti o 
cua litativamente. Unos de estos fwómenos son pnramente pasivos y 

G 1 O S O b l• n -Ak l. b a \t.·<licamento .1 •. recn-.. ocJdll dtcncio en el 
trolamiento de las le­
•lllnr< y ulcerncwnes 

en la boca . 1<-,., n,·• puJalc~ inf,·('(· iusll> " ''""''í li• ·n ~ . dt•rnlRIÍtis 
¡>1).\alo•<. <'l o;~. l'r<ld llo ' Í.Ift~ ~' l'erialnH'Illt' por 
,'\ I~C:IIUIIA C il .OSIS (II O() I' EII A\. NF.C\10 1\.~CILOS I S POD A!. 
(PEDEfiO). EST0\1ATITIS L'I.CimOSAS. FJF:BI\E Ari'O. A :c LO­
SO I'ED.\ \. FIEI3H E CAT.\ 1\IIAI . (I.El\'GUA AZri.) v rnfermedades 
dt· l:o• ,\1-\\1 \S i \IA\11'1' \S t:\T\Ili!AI. O 11'\FECCii\S\ '. m. 

t. . . -- . 

-
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representan los signos de sufrimientos o •.•hock >. mi~nfl as ot ros son 
ma nifestaciones de defensa activa cor~trashork. 

Se caracteriza el •shock• por signos de sufrimi~ nt o, de desa rrollo 
repentino y brutal, que conducen a nnd •Situación de emergencia • 
segtin Can non, con liberación de adr?nalina que, actuando sohre ll'l 
antehipólosis, bien directamente o a través del hipotalamo, M ternr i­
na la producción de i\CTH con la con sl~uient t> ~ lahora ción de cort i-
coides suprarrenales. Estas hormonas, en la actual idad llamadas •de • 
adaptación•, desencadenan la fase de •con trashock· de la reacción 
de alarma y facilitan al orga nismo establecer un estado de equilibrio 
o resistencia irente a la enferrn~dad , con carácter gvnérico, y ca rente 
por tan to de especifi cidad. 

Las manifestaciones patológicas comunes a todos los e sta d o~ 

que evolucionan de acuerdo con el •síndrome general de ada pta­
ción •, son: 

Du rante el periodo de •shock• hipotermia, hipotensión, a umento 
de la permeabilidad capilar, hemoconcentración, hipocloremia , hipo­
glucemia, acidosis y depresión nerviosa con t enden ci~ a la vago­
tonía. Sin embargo, puede observarse en los animales de experimen­
taciÓn, en los momentos muy iniciales, una hipertensión e hiper¡;;lu­
cemia de ur):!encia como indicio de descarga adreual!nica. 

Si ap~ rece el periodo rle •contrashock ~> , significa ndo una ada pta-
ción suficiente, es a consecuencia de la hiperactividad corticosu­
prarrenal, infl uid<! a su nz por la hipófisis. En esta glándula puede 
observarse una pérdida de granulaciones wsinófilas, con tendencia 
al basofili smo¡ las pararrenales están hipertróficas, con pérdida de 
granulaciones lipoideas en la glomerular (signo de aumento de acii-
vidad endocrina) y en los casos agudos pueden observarse hemorra-
gias y focos necróticos en el parenquima. l os órganos lin foides (timo, 
ganglios, bazo) involucionan, apareciendo pignosis nuclea res y ne-
crosis, lo que también ocurre en el páncreas ~ n !loni no. 1 ~1 tiroides 
regresa P.n un principio, par<~ llegar a una hiperp!asia subsiguiente, 
mientras las gónadas sufren una franca involución, en ambos s exos. 
En resumen, ocurre como si la hipófisis, solicitada en un sentirlo 
adrenocorticoiropo, se desviase hacia este •ciclo funciona l endo­
crino•, abandonando el somatotropo y especia lmente el gonado­
tropo, menos necesarios para la defensa inme<.l iata del ind ividuo. 

Es, por lo tanto, la doctrina palogénica de Selye, un concepto 
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fundamenta !mente endocrino de la enfermedad, en lo que tiene de 
universal y genérico frente a cualquier causa inespeclfica. 

lll 

La realidad es, sin embargo, que Jos fenómenos patológicos han 
de ser considerados en la totalidad de la reacción orgánica, enten­
diendo dentro de esta totalidad todo el sistema vegetativo, enca rgado 
de la regulación neurohormona l. 

Hay que tene r en cuenta que cada glándula de secreción interna 
se encuent ra en conexión con un determinado •ciclo funcional •, del 
que forman parte ueterminados centros neurovegetativos regulado­
res, y éstos, a su vez, están en conexión con el resto del sistema ner­
vioso. La alteración de cada sector de estos ciclos funcionales reper­
cute necesariamente en el funcionamiento de los demás, precisamente 
por constituir un todo orgánico. 

Naturalmente que lodo este sistema de regulación neurohormo­
nal es tan complica do, y tantas las intercorrelaciones entre sus di­
versos componentes, que resulta difícil llegar a un concepto global 
sintético del mismo. Además de las funciones puramente especificas 
de cada órgano componente, hay que consi derar otras manifestacio­
nes metabólicas generales, como el mantenimiento del equilibrio 
ácido básico, metabolismo iónico-salino y de los principios inmedia­
tos, actividad del sistema ddensivo fagocitario (S. R. E.), etc. 

En el esquema de Hoff se pueden apreciar todas estas inte­
rrelaciones, con el efecto sinérgico de las desviaciones en s'lmlido 
simpáticotónico o parasimpá ticotónico, respectivamente, de tal ma­
nera, que las VII funciones indicadas en la parte infe rior, con su 

Vncnlbtn 1,• prupúrriou~ lu~ no.í, ro•tundo• ~xi- . 

t<o ~ ;·n rl cratumirnto de. la 
H ETF.NCIO.'i l'UCENTARlA y en 

gcn o·r:d ,.,. cud•' lu.; t•nf;·nuedad;·s ele los ORCANOS RF.PRODUC­
TUHI':S l lns n11· trius . vugi ni ti,, c·te.) y la DIARR E1\ INFECTO­
COi\T H:JOSA OE LAS llECJE,'\ l\ACIDAS. 

:/!;,) - T!"'s-'~l":\.~.t¡•o,SJ 
--~ VU/.t .tt4..10L ,L.\U\... ON I>1l"'''L) 
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doble aspecto antagónico para cada una, están engranadas a manera 
de ruedas dentadas, asl que cuando una gira en un sentido determi­
nado obliga a las otras a adoptar la postura correspondiente. Tam­
bién se indican cuáles son las func iones fu ndame utales de cada Rlán­
dula endocrina y las interconexiones entre ellas, el sist ema neuro­
vegetativo y el sistema linfático a través del complejo diencéfalo­
hipófisis-supra rrenales. 

Si hay por ejemplo una situación de simpáti cotonía, como ocurre 
en el•estado de e11Jergel,lcia• de Cannon, al girar la •rueda l• hacia 
la izquierda, determinarla en la •rueda JI• un giro a ~~~dere cha con 
predominio en el aspecto metabólico mineral de la actividad del 
calcio (esto no quiere decir que analllicamente haya precisamente 
variaciones cuantitativas) sobre la de potasio; el equilibrio ácido­
básico ( • rueda 111•) evoluciona hacia la acidosis•, mientras el cuadro 
hemático (•rueda IV•) adquiere un matiz. mielocítario (predominio 
de los neutrófilos en detrimento de los linfocitos y eo~inófilos); la 
temperatura corporal se eleva ( •rueda V • ); el recambio energético 
aumenta (•rueda VI•) y la glucemia, sube. Tal ocurre en las infeccio· 
ms con respuesta febril, o· en el predominio de las funciones pa rafi­
roideas, adrenales, o tiroideas. 

[.a acción de las glándulas endocrinas se ejerce en forma de •ci­
clos funcionales•, dirigidos por la hipófisis. A nosotros nos interesan 
especialmente, dos: el gobernado por el eje hipofíso-corticopararre­
nal, encargado de la defensa del individuo, y el dependiente del eje 
hipofiso-gonadal, fundamental para el mantenimiento de la especie, 
puesto que gobier!la la !unción reproductora, sin olvidar el hipofisis­
somatotropo, fundamental durante el crecimiento. 

IV 

En Medicina humana se concede cada vez mayor importancia al 
papel de las suprarrenales en mil !tiples enfermedades, más o menos 
relacionadas con el •stress•, hasta el punto de que el último Con­
greso Internacional de Medicina Interna, celebrado en Madrid en Sep­
tiembre del año pasado, incluyó como primera ponencia la ti tulada 
•Papel de las suprarrenales en la patogenia y en la evolución de las 
enfermedades internas•. En la introducción a esta ponencia, Mara­
ñón comenta cómo en los últimos años se han precisado y ampliado 
los cuadros cllnícos de las lesiones hiper e hipofuncionales de la 
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glándula supra rrena l y, por otra pa rle, se ha averiguado la colahora­
ción de las hormonas supra rrena les en diversos procesos clehirlos a 
los trastornos de la defensa gene ral del organismo, ~n la alergia , la 
infla mación y en dertas enfermedades degenerativas (las llamadas 
enfet'medades de la adapta ción). Las ho, monas suprarr¡ nales acttian, 
pues: primero, en los clásicos slndromu suprarrenales como agvntfS 
prota¡;¡onistas' fundamentales; y seguuclo, como agentes co laboran te~ , 

secundarios en otros muchos procesos que están todavía en estudio. 
Esta acción colaboran le de las hmmonas adrenales no se debe con­
sidera r como farma colóRica . sino de orden fisiopatológico, y en vez 
de est rictamente sustitutiva, modificadora de las condiciones patog~­
nicas de cada proceso y de cada caso. 

De dfa l'n día vs ma yor el número de enfermedades de la tJdap­
tación, consideradas en el hombre, que se benefician de una terapéu­
tica inespecifica con hormonas de adaptación (ACTH y cornsonas): 
De la apli cación, que ya se puede considera r cl~s i ca , en las artritis 
reumatoides, se ha pasado a su utilización en todo tipo de procesos 
!logfslicos en Renera l, ~n las enfermedades del colá~eno y las aler­
gia s, asf como en procesos degenerativos parfnquimalosos, del liJ>O 
de la s nefrosis y hasta la cirrosis hepática. Esta ha sido la cons~­
cuencia cl ínica de los primeros trabajos experimentales sohre el sin­
drome general de a el a plación, en d que pasadas las fases M •reac­
ción d ~ a larma• l' • periodo ~~ ~ adaptación•, sobrevenía en los ani­
males sobreca rgados un agotamiento M la producción de hormonas 
ada pta bles, por insuficiencia hipofiso-suprarrenat, con la aparición 
de lesiones tales como periarleritis nodosa (con hipertensión arte­
rial), nefroesclerosis y artritis, que en periodo agudo semejaban a la 
fiebre reumática, y en el crónico coincidían con la artritis reumafoide. 

Es curioso observar, cómo la historia de las apli.:aciones clfni­
cas de la terapéutica córticosuprarrenal está íntimamente ligada a la 
a1·trilis reumatoide, pu~slo que desde "1929 se venia buscando la iden-
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tidad de la •sustancia X• que, producida o activada con motivo del 
emha ra w o las hepatitis ictéricas, determi naba remisiones espon­
táneas en aquella enfermedad. Se llegó a la conclusión de c¡ue debla 
ser un~ sustancia ex trdhepálica, de uaturale?.a hormonal y con •es­
pecificidad de ~¡ ru¡¡o •, puesto que t.1n1bién actuaba en el Addison, 
la psoriasis y la miastenia grdVt. 

Hench fué el primero en sospechar que las glándu las suprarrena­
les podían tener a]guna intervención en la a rtritis reumaloide, y 
cuando Kendal (ambos investigadores de la Cllnica Mayo), aisló en 
1941 sus compuestos E y F de la corteza suprarrenal (identHicados 
después con la cortisona e hidrocorlisona), y más tarde la hormona 
suprarrenocorticotropa (ACTH) de la hipófisis, H pudieron hacer en­
sayos clínicos, comprobándose en 1948 los magníficos resu ltados te­
ra péuticos que estas hormonas ejercían sobre la a rt rit is remna to ide, 
identificándolas entonces con la •sustancia X•. 

Paralela, pero independientemente a estas investigaciones, selle­
vaban a cabo los trabajos del equipo de Selye en ,'v\ontrea l, 41Stable­
ciendo la relación existente entre las supra rrena les y la respuesta 
orgánica al •stress.•. La coincidencta en los r~s ulta dos fistOpa toló­
gicos }'terapéuticos dió lu¡¡a r al empleo experimental de ACTH, cor­
lisona e hidrocortisona en una gran dh•ersidad de estados patológi­
cos en que interviene la sohrecarga or¡¡ánica como factor importanh1, 
aplicándose también sus pro~ieda des antiflogísticas )' clesensil>ili­
zantes. La síntesis química ha logrado, en fin, hacer aMqui l>les estos 
tratamientos en forma masiva, y sus posibilidacles de aplicación eco­
nómica han abierto paso a su eventual a ¡>licación clínica en veten­
naria, previas las investigaciones de rigor sobre las proptas especies 
domésticas. 

V 

Hasta el momenlo actual, son dos las orientaciones fundamenta­
les de la investigación sobre la participación del complejo neuro­
hormonal, y más concretamente del eje hipofisis-supra rr< nales, en 
la patogenia de las enfermedades de los animal~s domésticos: s u in­
fluencia en los procesos metabólicos y su efecto sobre la funciórt re­
productora. 

Bronsch, del Instituto de Fisiologid y Alimentación Animal de la 
Universidad de Munich, utilizando el cerdo como animal de ex¡.oni­
mentación, hace en 1956 un estudio sobre la regulación metabólica 
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por reacciones hormonales y su importancia en la patogenia de los 
trastornos de l crecimiento. 

Llega a la conclusión de que la acción de la hormona somatotro­
pa hi pofisaria , o del crecimiento, actúa en cierto modo como anta­
gonista de las hormonas pararrenales y tiroidea: por ejemplo, res· 
pecto al metabolismo de l nitrógeno, la STH conduce a una retención, 
mientras corticoides y tiroxina determinan un balance negativo por 
aumento de excreción (N urinario). Esto indica la uistencia de un 
sistema bifási co hormonal, que coincide con el también bifásico sis­
tema neurovegetativo. fi logenéticamente más anti¡¡uo y funcional­
mente más rápido en sus actuaciones. 

Durante el periodo de crecimiento normal, los lechones presentan 
un franco predominio de la hormona somatot ropa (STH) sobre las 
hormonas tiroidea y suprarrenales, mientras las gonadales no han 
comenzado todavía a actuar. La hipófisis se inclina francamente por 
la elaborabión de somatotrofina , en detrimento de la producción de 
corticokofina , tirotrofina y ROnadotrofinas. 

Pero si du rante este periodo sufren los animales agresiones in­
especliicas, tanto vxógenas como endógenas, se desencadena un sín­
drome general de adaptación, que pone a prueba la capacidad de 
orientación del sistema vegetativo-incretor hacia la elaboración de 
ACTH-corticoides defensivos. • 

Pueden ocurrir, y de hecho ocurrvn, dos fenómenos distintos:' 
o bien el animal se adapta, pero a expensas d~ una detención de su 
crecimiento, porque s u hipófisis tiene qu ~ desviar su producción de 
somatotrofina hacia la increción de corticotrofina, o bien resulta in­
capaz de a da ptarse, cayendo en un estado de insuficiencia suprarre­
nal, con agotamiento prematuro de la capacidad de compensación' de 
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su sistema vegetativo-incretor frente a la agresión. Este segundo 
caso ocurre con mayor frecuencia en los individuos de razas ntuy 
seleccionadas en el sentido de gran precocidad de crecimiento, mien­
tras los de razas más rústicas, cuya constitución no está artificiosa­
mente desviada hacia una producción forzada de somatotrofina, 
pueden adaptarse mejor al requerimiento funcional de elaboración 
de ACTH, defendiéndose de la agresión. 

Como •stressors • inespecfficos capaces de actuar sobre los ani­
males en crecimiento, se han observado los transportes, cambios de 
alojamiento, ejercicio físico exagerado y transgresiones dietélicas, 
consistentes en carencias o excesos, absolu tos o relativos, de diver­
sos,:componentes de la ración, en especial , protefnas, minerales y 
vitaminas. Como es lógi~o también, hay que contar con las agresio­
nes específicas de ti po infeccioso o pa rasifario, que agotan rá pi­
damen te la capacidad del animal para producir hormonas de adap­
tación. 
~Cuando la: explotación, y especialmen te la i:!limentación, son 
cuanti y cualitativamente adecuadas a l rendimiento cons titucional 
del animal, se manti ene íntegra su capacidad de adaptación neuro­
hormonal, aumentando con ello su resi stencia a las agresiones, tanto 
específicas como inespecíficas. 

VI 

Terminado el periodo de crecimiento.~com ien za el reproductor, 
cuya im portancia zootécnica no vamos a descubrir ahora . 

Küst y Schaetz, de la clfnica obstétrica y am bulante de la escuela 
de Veterinaria de Giessen, hacen notar la existencia de esterilidad 
en el ganado vacuno por alteraciones endocrinas, con disturbios del 
ciclo sexual como consecuencia de sobrecargas funcionales. 

Se habla hoy día de esterilidad por aclimatación, por intoxica­
ciones alimentarias agudas y crónicas, por defectos de explotación 
o alimentación (carencias), y otras muchas causas no especificas, 
que en realidad constituyen otros ta ntos •Stressors• en el sentir de 
Selye, por sobrecarga metabólica. 

En la cllnica práctica .puede comprobarse cómo el ciclo ovárico 
de las vacas de razas selectas destinadas a producción lechera, cons­
ti tuye un indicador muy sensible dt cualquier sobrecarga que afecte 
al animal, reaccionando con diversos grados: subfunción simple, tn-
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vol ución presenil de los ovarios o incluso graves manHeslaciones 
dis tróficas. E l grado de esta s alteraciones drprnde de la 1.apacidad 
de adaptación de l anima l, d ~ l estado de sus mecanismos autorregu­
ladores y de las resuvas del organismo. Resulta entonces la altera­
¡:ión ovárica un autén tico •signo de alarma•, que registra alguna 
a.qresión ambienta 1 de carcicter inespecHico, la cual debe ser investí­
Rada para establece r la normalidad. 

Ha y que considerar, t'n efecto, el bloqueo del ciclo sexual como 
una medida de defensa individual fren te a un mom ento vital preca­
rio, en que el organismo tie ne que adaptarse a circunstancias adver­
sas del medio ambi r nt <'. Este bloqueo se verifica verosfmihmnte ya 
a nivel de la hipófisis (o sistema hipolálamo-h ipofisario), y consiste 
en una inhibición en la elaboración <Íe hormonas ¡¡onadolropas. 

El · ciclo fun cional reproductor• queda relegado a un segundo 
lérmino ante la necesidad de pone~ en marcha, por parte del orga­
nismo, del •ciclo funcional adaptador• con ca rácter defensivo, ocu­
pando la posición central en ~1 sistema vegetalivo el eje hipófisis­
supra rrena lt's, con predominio del declo corticotropo sobre el go­
nado!ropo. 

Se plantea en too ces una competición entre la permanencia del in­
divid uo y la de la especie. por la necesidad del r• rimero en defen­
de rse. La función reproductora queda abattdonadil a su propio im­
pulso, que en al¡(unos casos (durdnle la g~stación , por ejemplo) tiene 
capacidad autocompensadora, mientras en otros no puede mantener 
su evolución cíclica, qu~uando eu "an~stro . 

Schaetz describe hasta 5 grupos de alteraciones orgánicas wcon­
trados en estos casos de •eslenlidad por adaptación•, se¡¡ún sus ca­
ract erís ti ~as morfológicas y funcionales: 

1.u El más numeroso, consiste en la persistencia de uu cuerpo 
ñúteo, que bloquea durante más o menos tiempo el ciclo ovárico. 

2.° Corresponde a la in te mt ptióu tutal del ciclo, sin alteraciones 
anatómicas ováricas apreciables. 
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3." Aparecen distrofias unilaterales, más frecuen tes en el ovario 
d~recho. 

4.P. Con distrofias bi l atera l~s , ~~n erahnente hipotrofias. 
5.0 Se caracteriza po r las clegeneraciones quísticas. 
s~gú n este autor, la persistencia del cuerpo ltiteo es en definitiva 

la consecuencia de un mecanismo defensivo individua l, y llega in­
cluso a considerar al cuerpo lúteo persistente como •centinela• en­
cargado de retardar o impedir el desarrollo de un nuevo ciclo ová­
rico hasta que esté asegurada la normalidad funciona 1 de todo el 
individuo y haya pasado el peligro. 

Otras veces se encuentra el clínico con una de tención o ausencia 
absoluta de ciclo ovárico, sin fo lfculos ni cuerpos lúteos. Serfa de­
bido al desequilibrio hormonal a más airo ni ve l (el de la hipófisis), 
con ausencia total de secreción gonadot ropa, qne cuando se prolon­
ga demasiado tiempo, lleva a la aparición de fenómenos distróf icos 
(esclerosis, atrofia presenil), primero en el ovario más sensible y por 
último, en ambos. Así se convertirla un estado primitivamente fun­
cional en otro progr~sivamente orgánico, con lesiones que, en su 
grado máximo de degeneración poliquistica, son consideradas ya 
como irreversibles. 

Este concepto genérico de la esterilidad de adaptación, plantea 
una revisión de los medios terapéuticos ulilizados hasta ahora, pues­
to que la misión del clínico en estos casos será la de •desbloquear• 
el ciclo ovárico, actuando no sólo sobre el sistema gonadal directa­
mente, sino procurando descubrir l' suprimir la causa, extragonadal, 
e inespecifica la mayoria de las veces, de este bloqu~o sexual. Lo 
demás seráo intervenciones sintomáticas, pero no un verdadero tra­
tamiento etiológico. 

Es más, si por medio del tra tamiento fisiopatológico llegamos a 
forzar artificialmente el restablecimi ento de un ciclo sexual, aumen­
taremos asi la sobreca rga a que está sometido el animal, que res­
ponderá mal, no concibiendo si llega a salir en celo, abortando si 
llega a concebir, o con una baja producción de leche si no aborta. 
Sus defensas orgánicas quedan muy disminuidas y aumenta con 
ello la exposición a todo Rénerp de agresiones, específicas o in espe­
cíficas. Así nos ocurre, por ejemplo, con las vacas en explotación 
superintensiva, que al cabo de pocos años (en Madrid una media de 
tres), o t¡uedan definitivamente estériles o sucumben a la tuberculo­
sis, brucrlosis, osteomalacias u otras enfermedades metabólicas, 
como después veremos. 
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Dentro del área sexual, hay que distinguir hasta tres ciclos fun· 
cionales diferentes en la hem bra, que resullan en cierto modo anta· 
gónicos: el ciclo ovárico propiamente dicho, preferentemente en su 
misión ovulato ría; el ciclo gestacional y por últim o, el ciclo de lacta· 
ción. Mientras cada uno de ellos actúa, quedan pa rcial o totalmente 
bloqueados los otros dos, y cualquiera de los tres puede sufrir un 
bloqueo supletorio por la actividad de emergencia del ciclo de adap· 
tac ión supra rrenal. 

Una terapéutica hormonal a ultranza, mediante la utilización de 
gonadotropinas, como hemos venido pra cticando hace unos años 
para tratar de gobernar artificiosamente los diferentes ciclos sexua· 
les, puede conducir a una verda dera ca tástrofe para la totalidad del 
i ndi\·iduo. Hay que estudiar en cada caso de esterilidad, antes de 
una int eT\•mción estrictamente genitopatológica, cual es el estado 
tota l de adaptación del animal respecto al medio, entendiendo por 
tal la suma de condiciones de explotación, alimentación, procesos 
espec íficos de carácte r general, ele. que puedan provocar un estado 
de sobrecarga o • stress•. 

s~gún la escuela "alemana , suelen ser actualmente las carencias 
alimentic ias, o mejor aún, las trasgresiones dietéticas, por desequili· 
b rio en el a porte de proteínas, minerales y vitaminas, las causas 
más frecuentes de • esterilidad de adaptación• por disfunción endocri­
na. Nuestra experiencia es también concordante , al menos en la zona 
de explotación intensiva de ganado vacuno, lechero de Madrid y sus 
cercanías, donde estamos comprobando los estragos que una nutri­
ción desequilibrada es capaz de producir en el aspecto reproductor· 
La esterilidad requiere en este caso, más que medicación, regulación 
y sustitución de las condiciones zootécnicas de explotación y ali-
mentación. · 

VII 

La influencia de la regulación hipófisis-suprarrenal en la patolo­
gía del metabolismo de la vaca, parece ponnse de maniliesto en una 
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enfe rmedad cada vez más frecuente en tos establos de ga nado le­
chero: la cetosís. 

El comien1.0 d~l concepto actual, sostenido principalmente por 
los americanos, sobre el papel cie las suprarrenales en la etiopato­
genia de la cetosis, data de los traba jos de Shaw en 1947, al compro­
ba r que los extractos de corteza suprarrenal eran terapénticamente 
activos en ciertos casos de cetosis de vacas lecheras. 

En 1946 iniciaron este autor y sus colaborad<>res un estudio his­
topatológico de paramnales e hipófi sis (junto con otras glándulas 
endocrinas) de vacas sacrificadas en diversos momentos de la ~::vo­
lllción de un proceso de cetosis. 

Las pdrarrenales estaban aumentadas de ta maño y blandas con 
una mMcada infiltración grasa y degeneración parcia l de la po rción 
corti cal. La médula no parecia afectada. 

En la hipófisis se apreciaron alteraciones regresivas de l lóbulo 
anterior. El sistema ti molinfático presentaba invol ución apreciable , 
lo mismo que el páncreas, y en el tracto gastro-intestinal pudieron 
observars~ inflamaciones en ciertas zonas y ulceraciones, especia l­
mente, en duodeno. Otras lesiones encontradas fueron nefrosis y de­
generación grasa del hígado. 

Una de las vacas estudiadas, que habia padecido cetosis después 
de tres partos consecutivos, presentaba una rotura de la pared de la 
cavidad residual hipofisaria, muy aumentada de tamaño y llena de 
un líquido coloide, que comprimía el parenquima glandular. La hipó· 
fisis de otra vaca con cetosis de repetición, mostraba una atrofia 
parcial del lóbulo anterior, aparentemente causada por compresión 
mecani ca . 

Todas estas lesiones aJJatomo e histopatológicas coinciden con 
las descritas po r Se!ye como caractuisticas de la r~acción de alar­
ma del síndrome general de adaptación en el animal de experimen­
tación, y ésto, unido a los buenos resultados obtenidos con la utili­
zación en el tratamiento de la cetosis bovina de los extractos corti­
cales, hicieron pensar a Shaw y colabora dores que esta enfermedad 
tendría relación con una i~suficiencia del f je hí pófisosuprarrenal. 

Según esta teor!a, la mayor parte de las vacas son capaces de 
adapta rse normalmmte a los •stresses• fisiológicos del parto y co­
mienzo de la lactación. En cambio, las vacas que presen tan cetosis 
año tras año después de cada parto, independientemente del medio, 
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probablemente tienen alguna alferación intrínseca que las impide 
adapta rse a vstos •stresses• fisiológicos normales. 

Si se ad mite que la cetosis primaria en las vacas se debe a una 
insuficiencia supra rrenal por agotamiento temporal de la hipófisis a 
causa del •stress •, hay que admitir que en la mayoría de. los casos 
existen •stresses• desconocidos sumados a los fisiológicos del part o y 
lactación, si bien cuando ésta es muy abum.lanle y representa de por 
sí un • st ress• su!icientem ente intenso pa ra que la hipófisis, reque­
rida en un sentido gonadotropo y prolactógeno, descuide su función 
adrenocorticotro pa. Así se produce una insuficiencia relativa de la 
cor teza supra rrenal, con déficit de producción de glucocorlicoides, 
que ocasiona nna disminución de la neoglucogénesis, y por tanto, de 
la glucemia y reservas gh1cogénicas, resultando el síndrome cetósico. 

En. el mismo orden de ideas, y pretendiendo utiliza r un procedí· 
miento de a plicación clínica que permita valorar la cuantía del 
•stress•, se han hecho determinaciones de eosinófilos en sangre de 
vacas normales, durante el parto y en periodo puerperal, descubrien­
do cómo la eosinofilia absoluta desciende consi derablemen te, res­
puesta característica de un aumento de secreción de A. C. 'J'. H. y 
glucocorti roides. Este bajo ni1•el se mantiene incluso durante varios 
días del puerperio, recuperándose lentamente. 

Sin embargo, los eosi nófilos en las vacas cetósicas se mantienen 
en su número o incluso aumentan, y lo mismo ocurre con las vacas 
que presentan fiebre vitularia. Es más, siguiendo la curva de eosino· 
filia post-partu m en vacas que presentaron cetosis en el puerperio, 
se observa un descenso muy marcado en los primeros días, se~uid u 

de un aumento considerable, coincidiendo con las manifestaciones 
cetósicas, lo que indica un intenso periodo de •alarma• con agota­
miento hi pófi sis-suprarrenal subsiguiente, o sea, una 1•erdadera •en­
fermedad de adaptación• en el sentido de Selye. 

Durante los accesos de fiebre vitu laria o paresia post·partum, se 
han encontrado s istemáticamente cifras muy bajas de eosinófilos, lo 
que sugiere una intensa actividad hipófiso·su prarrenal, pero sin lle· 
gar al agotamiento hipofisario. Ahora bien, Maryland, observando 
que vacas con paresia puerperal hacen una cetosis dos o tres sema­
nas más tarde, y ésto du rante varios partos consecutivos, cree en 
una etiologia común para ambos procesos. 
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hay descenso de los eosinófilos en respuesta a la inyección de adre-
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misma vacuna con la denominilcion del.IOPI!ST AVIA R ¡ln trandsal o Conjuntiva!) 
que, como su nombre indica , esrd dt!~nnada a ~f:r aplicada por in~tl lación r1asal u 
ocular, por cuyas \'las los re~ul r adcs a obtener no serán nunca lllftriores a los qu e: se 

tienen administrándola con el agua de bebida. 
Las indicaciones de LIOPEST AVI AR (lntrhll•s~l o C'onjunti1al) fOil I n~ mi< mas que 
~ 1 dt la V1a Oigtsríva1 así como su mocuidad y rtM~ntes ca r~cte:n~IH~s Puole ap1i­
cars~ a los poHilos a partir de 1os cuctlro di2s de tildad, en Cu}o c.,no d'ebtn r~vacu­
narse a las cuatro semam1s y repetir la re\'acunac16n a los cuatro m~ ses con cual-

quiera de las vacu11as 1\'F.N existentes. 
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nalina, se han realizado también experiencias en este sentido. Mim­
tras en vacas normales se obtiene un descenso del 21 al 46 °/o de 
eosinófilos, después de una inyección de 5 mi. de adrenalina al 
1/1.000, en 7 vacas con cetosi·s no se obtuvo respuesta más que en 
una , y sólo del 9u/o de descenso, al cabo de 4 horas. 

Por tin, quedan la! determinaciones hormonales en sangre y orina. 
Robertson, encuentra un aumento de 17-hidroxicorlicoides en plasma 
de \•acas cetósicas, en rP iación con las normales, mientras Puntriano, 
descubre una menor actividad Rlucocorticoide en orina de vacas ce­
tósicas respecto a las normales. Desgraciadamente, las determinacio­
nes de 17-cetosleroiodes minarios, más sencillos y ¡>or lo tanto de 
mayor aplica ción cllnica, no son por ahora apli cables a los herbí­
voros en general, por la interfe rencia de los carotinoides procedentes 
rle la ali men tación, c¡ue interfieren la reacción de Callow. 

Todos estos datos, se refieren a la llamada por los americanos 
•cetosis primaria • o idiopática, no debida a ninguna causa exóge­
na o metabólica que lleve consigo el aumento exagerado de cuerpos 
cetónicos (producción en panza de ácidos acético y bulfrico, en vez 
de propiónico o láctico; insuficiencia he pática con defecto en la glu­
cogénesis o glucogenolisis, etc.). Sin embargo, cualquiera de estas 
causas de cetosis s~cundaria, constituyen a sn ve1. nn •stress• capaz 
de determinar la insuficiencia tem poral hipófi so-suprarrenal. 

Vlll 

Forenbacher, de la Clinica de enfermedades internas, de la Facul­
tad de VderinariOI de Zaj;!reb, ha estudiado recientem ente el compor­
tamiento de las fu nciones nemohormonales en caballos sanos y en­
fermos y con mioglobinuria paralitica, reproduciendo ex perimental­
mente la enfermedad. 

A si ha podido comprobar Jos cambios morfológicos y bioquími­
cos producidos en sangre durante el periodo prodrómico, y valorar 
vl comportamiento de Jos animales frente al estímulo de diversas 
hormonas, en l!special las hipofisarias (ACTH), corticopara rrenales 
(cortisona y corticosterona) y pancreáticas (insulina). 

Como es sabido, el sindrome de la mioglobinuria paralitica se 
desa rrolla plenamente minutos después de estar sometido el animal 
a la acción combinada del trab~io .muscular hrus(o ,v el frln .En 

este síndrome existen una serie de sintomas inespecificos, como 
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intranquilidad, sudores, temblores muscula res, taquicardia y taquip­
nea. En los casos ligeros desaparecen rápidamente. pero cuando se 
establece la parálisis, se acentúan todavía más. 

Ya Lie¡¡eois, en 1931, sospechó que estos síntom as podrían estar 
producidos por una descarga de adrenalina. Foreubacher, ha encon­
trado. en efecto, un aumento de la presión a rterial al comienzo de 
los primeros sfntomas, llegando a valores de 120-150 mm. de presión 
sistólica y 90-110 mm. de diastólica, por punción de la aorta abdomi­
nal con el ma nómetro de Deslíen (en caballos normales, las cifras 
fueron de-70-110 mm. de máxima y 50-80 de mínima). 

En la sangre aparecen indicios de hemoconcen1ración: aumentan 
los glóbulos rojos en 2 a 3 millones, llegando en los casos graves 
hasta cifras de 12-14 millones de erilrocitos por mm:• La hemoglobi­
na sube paralelamente, mientras la V. S. disminuye. El peso especí­
fico aum enta y se acorta el tiempo de coaj:!u lación. 

En los glóbulos blancos puede apreciarse tam bién un discreto 
aumento del número (superior al que pueda explicarse pur e-1 solo 
hecho de la hemoconcentración). con neutrofi lia y eosinopenia . 

La .reserva alcalina dismin uye en un 30-40"/.,, )' en casos graves 
hasta el50°/0 , lleRando incluso a una disminución del pH, antes de 
que el catabolismo hidrocarbonado de los músculos afectados lleve 
a la hiperproducción de substancias ácidas. Hay hi perpotasemia. 

La glucemia ascienM, y con ella también los valores de ácido pi­
rúvico y láctico, así como la losfatemia, indicio de un bloqueo de las 
fosforilizaciones del metabolismo int ermedia rio de los hidratos de 
carbono y por tanto, de la glicolisis, que se encuentra inhibida en la 
sangre •in vitro•, pero hay que tener en cuenta que esta alte ración 
del metabolismo de los glncidos, por sobrecarga del glucógeno mus­
cular y glicolisis anaerobia, corresponde al trastorno específico de 
la enfermedad. 

La vitamina C en sangre disminuye, después de una elevación 
inicial; y la eliminación de 17-cetosteroides en la orina (las expe­
riencias se han hecho con machos castrados) aumenta, aunque para 
estas determinaciones hormonales no se ha tenido en cuen ta la inter­
ferencia, que apunta Seekles, de carotinoides y ot ros cromógenos 
in específicos. 

Todas estas alteraciones fisiopatológicas coinciden exactamente 
con las descritas por Selye en su reacción de alarma. Pero además, 
Forenbacher, ha encontrado signos histológicos de hipe ractividad 
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en el cortex anterrenal de caba ll os mio¡¡lobintíricos (hiperplasia de 
la zona iasciculada, con acúmulo de ~ránulos sudanófilos en sus 
células) asi que la coincidencia para este autor resulta completa, en 
lo funcional y en lo morfológico. 

Como resultado de sus trabajos ll~ga a la siguiente concepción 
de la patogenia de la enfermedad: 

La cansa desencadenante inmediata es el esfuerw muscular brus­
co, unido en la mayoria de los c~sos al irio. Como factores predis­
ponentes intervienen, además de la raza y edad, la alimentación rica 
en hidratos de ca rbono, con el acümulo excesivo de glucógeno en el 
músculo duran te el descanso. Pero también hay que contar con la 
constit ución individual, en el swtido de un estado de labilidad neu­
rohormona l con predomin io de las hormonas insulinanlagonistas. 

En el momento de l ejercicio muscular y la exposición al frio, 
ambos factores actúan como •stressor~·. desencadenando una reac­
ción de adaptación inespecifica, con hiperiunción del eje hipófisis­
suprarrenal. El bloqueo del sistema insulinico aumenta, y la gluco­
lisis muscula r no puede llevarse a cabo normalmente. A la contrac­
ción muscular le !alta por un lado energla, y por otro, aparece un 
acúmulo de catabolitos ácidos (ácidos pirúvico y láctico) que lesio­
nan la propia libra muscula r, hasta la disociación proteica y libera­
ción de la mioglobina y el polasio. 

Las alteraciones especificas de la glucogénolisis muscular, carac­
tuística de la mioglobinuria, serian la consecuencia de un eslado 
de alarma in especifico, frente al •stress• que representan el ejercicio 
y el rrio. 

IX 

Como resumen d~ cuanto antecede, hemos de considerar la im­
portancia real que en el proceso de cualquier enfe rmedad juegan los 
fenómenos inespecíiicos de adaptación, como manifestación de la 
reacción defensiva orgánica, independientemente de los ienómenos 
especliicos, ca racterísticos de cada una de las enfermeda!les en 
particular. 

Pero además, esta circunstancia de. la regulación neuroendocrina 
en la enfermedad, tiene su consiguiente repercusión zooh\cnica, 
porque la orientación de los individuos, por selección genética, en un 
sentido funcional determinado no puede hacerse sin grave riesgo de 

alterar el equilibrio en tre las distintas •esleras functonales•, debili-
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tanda la constitución del animal en cuan to a su responsividarl [r~nle 
a las a¡.¡resiones del medio. Sabemos que esta r~sponsivirla d depen­
rte de la aptitud del complejo neuroendocrino de l individ uC'l para 
desviar en un momento dado su actividad hipC'lfisaria hacia la pro­
ducción de ACTH, estimulando asi la liberación de cort icoldes 
adaptadores. 

Esta •esfera funcional• hipo!iso·adrenotropa, se encuentra en 
PURna con las otras esferas funcionalu de interés zootécnico: la hipo· 
fiso·somatotropa, durante el crecimiento; hipófiso·Ronadot ropa ~FE, 
LE, prolactína) para la reproducción; hipofíso-ins ulinotropa, tireo­
tropa y paratíreotropa, para las producciones de tipo metabólico. 

Si el individuo se encuentra constitucionalmente desviado hacia 
la hipe rtrofia de cualquiera de estas esferas fu ncionales, lo hace con 
detrimento de las demás, y asl hemos visto cómo en los momentos 
de emergencia se detiene el crecimiento, disminuye la producción y 
aparecen la esterilidad o los trastornos metabólicos. Si se fuerzan el 
crecimiento y desarrolto somático, flaquean las defensas in especi­
ficas y la capacidad reproductora. Cuando predominan los estados 
hipersexuales, comprometen la regulación metabólica y la ca pacidad 
de adaptación. Y si, por último, se sobreestimula el metabolismo, de­
caen tanto la resistencia individual, como la d2 la ~stirpe , por dismi­
nución de la capacidad reproductora. 

El éxito del veterinario-zootécnico en una explotación ganadera 
racional, dependerá de loj!rar mantener el equilib ri o ent re todos 
estos complejos vegetativos neuroendocrinos, para no tener que in­
tervenir como veterinario-patólogo, corrigiendo sus alteraciones. 

Las •enfermedades de la adaptación•, cuyo conocimiento proviene 
de la patología experimental y la medicina humana, constituyen hoy 
di a en veterinaria, el prototipo de u~ a- •patoloRia ~ootécnica •. 
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Cursil1o de Apicultura en Málaga 
Durante el presente mes de mayo, entre los días ó al 19, ha leni­

do lugar en MálaRa un cursillo de Apicull ura, organi7.ado por el Co­
le¡¡io Oficial de Vetermarios, en el que intervin ieron como profeso­
res don Diego Jordano, catedrático de Biolof!ía de la Facultad de 
Veterinaria de Córdoba; don Manuel Sepillveda, veterinario tilular de 
Málaga; don Javier Cabezas, y señora , apicullores y publicistas. 
También colaboraron con disHtaciones de sn especialida rl, los se­
ñores Rodero y Lobillo, V~terinarios pens1onados dPl lJPpa rtamento 
de Zootecn ia del Consejo Superior de Investigaciones Cientfficas . 

La concurrencia de alumnos fué numerosísima, rebasa ndo en gran 
núme ro la matrícula oficia l, asistiendo en concepto de oyentes , si<>n­
do dato de interés el que, en su inmensa mayoría, <>ran apicullores 
ya iniciados, que concurrlan al raídos por el contenido de su progra­
ma. Se han superado todos los calcules de asistencia, por el inlerés 
pueslo en sus lecciones. 

l as clases fundamentales de Anatomía y Fisiología corrieron a 
cargo del profesor jordano que, con su magist ral ex posición y mélo­
dos de enseñanza, auxiliado de gráficos y maquetas, consiguió Cl me­
niza r y exponer sus profundos conocimientos de i\natomla y Fisio­
logía de la abeja, resu lt ando sumamente inleresa nte la conferencia 
sobre las glándulas de secreción anejas al aparalo digest ivo, en la 
cual trató de la jalea Real, manteniendo vivamente el interés del nu­
meroso público, que llenaba totalmenle el salón de acros del Colegio. 

la parte de Zootecnia y Botánica fué explicada por el señor Se­
pülveda. Expuso detenidamente, en varias confe rencias. el pape! fun­
damental que las abejas desempeñan en la Polinización y la impor­
tancia de ésta en los cuhil•os de fru tales y ll:'~um inosa~. Las leccio­
nes zootécnicas las inició expllcandg vl clesnrrollo concrnt rico del 
enjambre, desde s11 punto de vista personal. Esta fué la coaferencia 
básica para explicar las siguientes lecciones. Divide el enjambre en 
tres zonas: núcleo central o zona vital; capa media o activa y ca pa 
perif~rica o de choque. Con esta leoría, explica numerosos fenóme­
nos de la colonia, invernada, enjambrazón, etc. 

Práclicamente, mostró a sus oyentes todo cuanto explicaba m 
sus confuencias, enseñándoles a producir rein<ls selectas, por d1s­
tint os métodos, así como las formas de a precia r las características 
individuales óptimas que deben estimarse para seleccionar las Colo-
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ni as, bien apre:iánclolas sobre el enjambre o mbre los elementos qu~ 
lo intengran: obrera, zángano y reina. Todo ello, siguiendo metodos 
s encillos y al alcance de cua lquie r apicultor. f1ué especialmente inte­
resante la lección sobre razas rlP abejas, donde los alumnos ¡mdie­
ron contemplar colonias t·epresentativas de los tres grupos raciales 
que existen en apicultura: el Negro, representado por la abeja comtín 
española; el Amarillo, por la abeja italiana, y el Gris, por la raza 
caucasiana. Igualmente le fueron presentados dislintos ejemplos de 
colonias con abejas híbridas, entre las tres razas mencionadas, de 
las cuales hizo una exposición detallada de sus ventajas sobre las 
razas puras, en cuanto a su explotación industrial. Posiblemente es 
el primer cursillo en España donde ha podido tratarse este tema 
desde un punto de vista ~minentemente práctico. 

Por último, el señor Se púlveda trató de la reproducción de las 
abejas, explicando conceptos propios sobre la fecundación natural, 
a sí como los modernos métodos de inseminación artificial, con los 
distintos modelos de microjeringas y apa ratos de contención de la 
reina , mostrando los a paratos de inseminación usados por él, así 
como la manipulación de los mismos. 

La conferencia fué seguida con vivo interés por tratarse de un 
tema desconocido totalmente por los apicultores, y que también es 
posible que haya sido tra tado por primera vez en Espaiia en un cu r­
sillo de Apicultura. 

Don Javier Cabezas y doña María Estmnera, se ocuparon de la 
enjambrazón, sus causas y distintos métodos de explotarla en bene­
fic io del apicultor, a si como de la industriali zación y comercio de los 
distintos productos de las abejas, alternando con la exposición de 
los temas sobre colmenas y sns distintos sistemas, con las ventajas 
e inconvenientes de cada uno de ellos. Finalmente, trataron del tema 
rle la legislación. 

Todas las conferencias de los señores de Cabezas fueron tratadas 
en forma amena y concisa , mereciendo el elogio unánime de los cur­
sillistas por la forma tan clara y sencilla de exponer el matrimonio 
Cabezas, que con su actuación en estas jornadas deja un grato re­
cuerdo en estas costas del Sur, entre los apicultores que le han tra­
tado por primera vez, aumentando el grupo de amigos entusiastas 
con que ya contaban. 

Don Antonio Rode ro disertó sobre el tema de •Genética apícola• . 
..r~ •uo~.rdn<ro s u gra n aomuno <te esta especialidad. 

Don Eduardo Lobi llo actuó en las lecciones de •Patología apko-

·J 
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la•, exponiendo con sencillrz y detenimiento las enfermedades de las 
abejas, auxiliado en las prácticas de labora to rio por el seflor Sepúl­
veda, quedando sumamente complacidos los cu rsillistas al contelll­
plar por primera vez, mediante el microscopio, las ba cterias y pa rá­
sitos que atacan a las abejas y sus crías. 

El acto de clausura fué presidido por el excelen tís imo señor Go­
bernador Civil, con la intervención del Pres idente del Colegio, que dió 
las gracias a todos los que colaboraron a l buen éxito del cursillo y 
a las autoridades, por sus atenciones y ayuda. Por los cu rsillistas 
intervino el señor Henche, el ct1al, tras dar la s gracias, sorprendió a 
todos al poner a disposición del señor Sepúlveda , organizador del 
cursillo, unas pesetas, producto de una suscripción entre los cursi­
Jlistas, para destinarlas a los fines que eslimase mejor. 

Inte rviene don Manuel Sepúlveda, pa ra poner como ejemplo el 
rasgo de los apicultores, del cual deben seguir normas los miembros 
de las distintas ramas ganaderas de la provincia, enumerando los 
problemas que en ella exista n, tan im portantes como puedan ser los 
apícolas: formación y estudio de la raza bovina del Guadalorn¡ la 
defensa de la cabra malagueña, que agoni7a en tre la repoblación fo­
resta l y la vaca holandesa¡ la ordenación de la producción de leche 
a lo largo de la cuenca del Guada lorcr , con vistas a un mejor 
abastecimiento de la capital¡ estudio de una alimentación racio­
nal y ordenación económica del ganado de a basto cárnico a Má­
laga¡ creación de un mercado local e info rm ación rápida de los ga­
naderos, para formar el precio en vivo y canal , y tan tos ot ros proble­
mas de gran interés para la economía malagueña, que ha n de 
merecer la atención sistemática de este Colegio, y para lo cual es in­
dispensable la colaboración de las autoridades loca les y provincia­
les. Por último, pide permiso a los cursillistas para utilizar la sus­
cripción que se le ofrece, con fines de inves tigación a picola. 

Cierra el acto el nceJen tísimo señor Uobnnado r, con una bri· 
liante intervención, sintiéndose altamente com placido de este acto 
del Colegio de Veterinarios de Má laga, po r cuanto s ignifica un paso 
más en pro de la mejora técnica de la ganaduía malagueña. Termina 
exhortando a los Veterina rios, pa ra continua r en va nguaTdia como 
técnicos de la ganadería, que red iman al campesino de la ignorancia 
de las técnicas modernas en materia de explotación ganadera y ofre­
ciéndose para colaborar en cuantos proyectos de mejora ganadera 
se le presenten. 
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RECENSIONES 

FRANCISCO ÜALINDO GA~CfA. 1954.- La cabaiia ideal en la Sierra de 
Albarracin. •Teruel•, n.• 11 y 12. 

"' Trabajo premiado por el Ayuntamiento de Albarracin , en el que se 
describe con notable amplitud y datos cienllficos y estadíslicos la 
biogeografia de la comarca, su censo ganadero, la descripción étn ica 
de especies ganaderas, las necesarias y posibles mejoras zootécnicas 
Y numerosos datos sobre la economía de la región . Nos han interesa­
do las discretas opiniones sobre repoblación forestal, que creemos 
aplicables a casi la totalidad del territorio nacional. 

R. C. 

Note preliminaire sur les fouilles de la grotte de Taforalt (Mar ee 
oriental), por JBAN RacHE. •Hesperis• , 1-2. 1 !)53. 

Situada a un kilómetro del pu eblo de su nombre y 55 kilómetros 
d~ Uxda, es de interés geográfico en el cruce de la plana costera y el 
cauce del Muluya. La gran variedad de depósitos arqueolÓgicos indica 
su ocupación en,largos periodos durante el mesotiti co, y niveles de 
tierras amarillas que dan una industria llti ca en hoja de laurel que se 
extiende desde el mustericnsc hasta el ateriense. Entre otros se hallan 
en sus niveles Equus mauritánicus, Bes primigenius, Ammotragus 
lervia , Capra, Sus scrofa, Canis ¡¡nJulms. 

R C . 
NOTICIAS 

Como brillante inauguración del ciclo de Conferencias organizadas 
por la jefatura Provincial de Ganadería de Córdoba en su Cátedru de 
divulgación ganadera, prommció en el sa lón de actos de lo Casa Pro­
vincial de Sindicatos, una interesantísima lección, don josé Antonio 
Romagosa Vila sobre el tema •El énsilaje, COillO factor de iniportancia 
en el fomento ganadero•. El tema, expuesto con sencillez y claridad , y 
matizado con abundantes datos prácticos y consideraciones sobre las 
posibilidades provinciales en cuanto a conservación de alimentos para 
el ganado, fu.é seguido con creciente in terés por la numerosisima con­
currencia, que al final dialogó con el conferenciante, poniendo una 
vez más de relieve, la preparación y dominio del tema y de sus apli­
caciones. Una recia sa lva de aplausos rubricó la magnífica conferen­
cia del Dr. Romagosa, que habla sido brillantemC'n te presentado por 
el jefe Provincial de los servicios de Ganadería , don Mariano Gimé­
nez Ruiz. 
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